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RETIRO DICIEMBRE 2004
LA LLAMADA A LA SANTIDAD

Meditación para reforzar nuestra esperanza, crecer en nuestra fe y dejar fluir, en nuestros corazones, más y más, el amor que Dios nos tiene.

La llamada a la santidad nos afecta a todos los bautizados en Cristo; leemos en la Sagrada Escritura: “Como hijos obedientes, no os amoldéis a las apetencias de antes, del tiempo de vuestra ignorancia, más bien, así como el que os ha llamado es santo, así también vosotros  en toda vuestra conducta, como dice la Escritura: seréis santos  porque santo soy yo” (1Pe. 1,14-16). 

El santo es aquel que en el ocaso de su vida ha hecho el trayecto vital, de tal modo, que ha alcanzado la madurez de su realidad humana y divina; sus valores, cualidades y dones se han integrado en el Amor Gratuito. Es la persona desplegada al interior de la voluntad del Padre y dado a los demás ...¡Es Cristo, es el sarmiento que expresa en su condición la Vid!. Sirve a los demás y da gloria a Dios.

En este retiro vamos a dejarnos asombrar por la visión de la plenitud de nuestra condición humana y divina de hijas/os de Dios, en la encarnación de Cristo Jesús. Dejemos hoy que los cielos, de mano de San Juan en el Apocalipsis, se abran en nuestro corazón. Es la multitud de los que en su paso por la tierra, su paso por el tiempo, se abrieron a la eternidad liberando el tiempo de su malicia, entrando en el Amor; han pasado, como nosotros, tribulaciones en el seguimiento de Jesús, le han prestado la confianza de su corazón, han creído, para nuestra confirmación personal, en su amor: 

“Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo porque el Padre está conmigo. 

Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo! Yo he vencido al mundo” (Jn 16,32-33). 

¿Quién de nosotros no ha experimentado este dolor y esta angustia de quedarse sólo? ¿Mirar a un lado y otro y sentirse como sin eco, añorando una presencia que no se produce, alguien que nos saque de este momento con sabor a paja y, que con todo, no logra romper con esta necesidad íntima de relación para comunicar, y como perderse a sí mismo en el encuentro?. No hay nada, no hay nadie, solamente oscuridad y la sensación de tener que enfrentarse y confrontarse con uno mismo. Esto debe ser algo muy esencial al hecho humano. Herman Hesse afirma en una de sus obras: ”La soledad es el camino por el que el destino lleva al hombre hacia sí mismo. Pero la soledad es lo que el hombre rechaza”.

Jesús, “Dios con nosotros” nos acompaña también en esta situación: Cfr. Mc. 14, 32-42,  Lc. 22, 40-45,  Mt. 26, 36-46.   

Jesús busca a sus amigos, tiene necesidad de ellos pero están dormidos. Buscamos la comunicación, el encuentro, la ayuda, la compañía ... pero no hay eco. En el corazón de la soledad se encuentra el Padre, él nunca falla, él nos da la fortaleza para traspasar los límites y lo manifiesta en el Señor Jesús que nos dice: “Todos me abandonaréis, cada uno a lo suyo, pero no estoy solo que el Padre está conmigo”

En el ciclo litúrgico hay un día en el que la Iglesia celebra “Todos los Santos” es una gran fiesta para todos nosotros: ¡La victoria es de nuestro Dios! Y en esta victoria hemos vencido todos, los que ya gozan de ella y los que estamos llamados a entrar en ella en el día a día, la gran esperanza que impregna nuestras jornadas, lo cotidiano de cada de cada una de ellas. Entrar ya en esta experiencia es entrar en el “ya pero aún no”  y quedar liberados, o ir liberándonos, de toda vana pretensión de apoderarnos de la fuerza, el poder, la gloria, el honor, la alabanza, que turba y confunde a los corazones y rompe el amor y la amistad entre las personas llamadas, en sí mismas, a la comunión y a la unidad pero que, afortunadamente, son de nuestro Dios y que Él comparte con nosotros para una comunión de identificación, la del sarmiento en la vid; una garantía de lo verdaderamente humano y una identidad última de divinización, ya que compartimos con el mismo Dios su propia vida y feliz resultado: en todo amar y servir ... “las preciosas y sublimes promesas para que por ellas os hicierais partícipes de la naturaleza divina” (2Pe. 1, 4). Tanta multitud de hermanos que nos han precedido en la peregrinación, al interior de la fe, no dejan de interceder por cada uno de nosotros para que alcancemos la meta de nuestra esperanza y la fuente de donde todo amor mana. Son un estímulo. En el seguimiento de Jesús, sus tribulaciones son las mismas que las nuestras, la Victoria final también.

Vamos a contemplar esta revelación del Libro del Apocalipsis para sumergirnos en esta hondura de nuestras profundidades y para ello es preciso, entre otras cosas: 

-Suplicar que el Espíritu Santo venga en nuestro auxilio y que María, la Madre de Dios, y nuestra, interceda por nosotros; también todos las santas y santos que gozan de su Presencia y que están tan cerca de nosotros.

-Dedicar un largo espacio a silenciarnos para ir más allá de las palabras, los pensamientos y las emociones que en este momento soliciten nuestra atención, no para prescindir de ellas, ignorándolas, sino mas bien dándoles la esperanza de un corazón que busca la iluminación de nuestro destino global y eterno, y así con un corazón más libre y sosegado volver a estas emociones y sentimientos, que ahora nos inquietan, con más libertad interior que nos permita elaborar respuestas más válidas y liberadoras a lo que nos inquieta y preocupa.

-Cerrar los ojos e imaginarme la visión del Apocalipsis “como si me hallase presente” con todos mis sentidos: Ver, tocar, gustar, oler, oír. Se trata de “gustar y sentir internamente”, corporalmente, lo que el Espíritu de Jesús me quiera revelar acerca del destino de mi vida. San Juan, ya anciano, recibió la Visión para que la puedan sentir espiritual y corporalmente todas las generaciones creyentes. En la Iglesia, lo que cada uno recibe es para la común utilidad, para la construcción del Cuerpo de Cristo.

Ap. 7,2-4.9-14:

“Luego vi a otro Ángel que subía del Oriente y tenía el sello del Dios vivo; y gritó con fuerte voz a los cuatro Ángeles a quienes se había encomendado causar daño a la tierra y al mar: “No causéis daño ni a la tierra ni al mar ni a los árboles, hasta que marquemos con el sello la frente de los siervos de nuestro Dios”. Y oí el número de los marcados con el sello: ciento cuarenta y cuatro mil sellados, de todas las tribus de los hijos de Israel.

Después miré y había una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, de pié delante del trono y el Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.

Y gritan con fuerte voz: ”La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono y del Cordero”. Y todos los Ángeles que estaban en pié alrededor del trono de los Ancianos y de los cuatro Vivientes, se postraron delante del trono, rostro en tierra, y adoraron a Dios diciendo:

“Amén, Alabanza, gloria, sabiduría,

acción de gracias, honor, poder y fuerza,

a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén”

Uno de los Ancianos tomó la palabra y me dijo:” Esos que están vestidos con vestiduras blancas ¿Quiénes son y de dónde han venido?”. Yo le respondí: “Señor mío tu lo sabrás”. Me respondió: “Esos son los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios, dándole culto día y noche en su Santuario; y el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed; ya no les molestará el sol ni bochorno alguno. Porque el Cordero que está en medio del trono los apacentará y los guiará a los manantiales de las aguas de la vida, y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos”.

Nosotros, yo, estoy aquí y ahora, en este momento de mi vida y de mi personal evolución creyente en Cristo Jesús. Estoy en actitud orante y contemplativa. Los cielos se me han abierto, quiero alcanzar la meta profunda y definitiva de mi vida, no me quiero perder, quiero alcanzarme en la globalidad de mi ser personal, divino y humano.

¿Cómo alcanzar la Meta a la que me siento llamado?

El Señor Jesús es el Camino para llegar, la Puerta para entrar en la Vida y adentrarme en sus profundidades Quiero recorrer el camino que me lleva a la Meta, proceso de una vida, la mía, cada vez más significativa para mi y para mis cercanos, y escucho, con corazón que se silencia, la Presencia del Señor en sus Palabras de Vida, en siempre y para siempre. Como los discípulos me acerco a él que quiere comunicarse conmigo y mostrarme el camino para alcanzar mi plenitud ...¡Dios, el Padre!. Con mis compañeros actuales de camino creyente,  escucho que me dice, nos dice:

“ Viendo a la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo:

Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Bienaventurados los mansos porque ellos poseerán en herencia  la tierra.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados.

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros” (Mt. 5, 1-12) 

Este es el universo de actitudes a despertar y desplegar a los largo, ancho, alto y profundo de mi vida, si es que quiero alcanzar la Meta, el acierto de mi vida tan interrelacionada con muchos, vivir con los demás para lo que perdura, sin caer en la trampa de lo caduco y efímero ... “Todo pasará pero mis palabras no pasarán, dice el Señor en mi corazón”. En las Bienaventuranzas se concreta el mandato del Amor

¿Cómo ponerme en camino venciendo mis resistencias y mis inercias, mis  miedos y mis inconsciencias, alimentadas por la presión de mi cultura consumista que me dispersa en millones de deseos distractivos que me alejan de vivir en lo esencial, civilización de muerte a la que también presto mi ferviente adhesión?, ¿Quién me pondrá en movimiento en esa dirección?, ¿Dónde se encuentra la fuerza de mi debilidad? ... a veces me siento agotado de mi propio caminar y sólo aspiro a adaptarme,  acomodarme, como muchos que me rodean ...

Escuchamos a San Juan en su primera carta:

“Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!. El mundo no nos conoce porque no le conoció a él.

Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es.

Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es puro” (1Jn. 3, 1-3)

Mirar, mirar el amor, contemplar el amor que el Padre nos ha manifestado en Jesús de Nazaret, un amor hasta la muerte y muerte de cruz, su entrega gratuita, la experiencia de su agonía en Getsemaní, su actitud en la Cena, su nacimiento ... dejarnos impregnar por el conocimiento de su amor, que desborda todo conocimiento, es lo único que nos puede transmitir el valor y la disposición a salir de nosotros mismos y tomar la dirección de Dios en nuestro corazón y conducta y, con Él... , “pasando por medio de todos seguir nuestro camino” a favor de muchos, y así alcanzar la meta y la plenitud que pasa por las Bienaventuranzas.

Es el Amor que el Señor despierta en nuestro corazón, la toma de consciencia de ese amor, lo motivante para ir a su encuentro, y es que nos movemos “bajo la atracción del Cristo en vías de consumación”. Su amor y su verdad nos atraen, hemos puesto nuestras vidas a compartir su camino y hemos comenzado a vivir lo sorprendente de su experiencia que purifica nuestro corazón. De siempre se nos ha dicho, en la tradición de la Iglesia, que el Crucificado ha sido el libro excepcional en el que han leído los santos. Jesús nos dice, nos suplica desde lo entrañable de su corazón: “Permaneced en mi amor”

Por último, vamos a permitir que nuestra esperanza se goze al darnos cuenta de que, en la visión del Apocalipsis, se ha contado con nosotros, allí se nos ha preparado un lugar:

“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed también

 en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os 

 lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando

 haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré

 conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros.” 

(Jn. 14, 1-6). 

El que está sentado a la derecha del Padre se encuentra con cada uno, como Buen Pastor, haciendo posible nuestra ascensión a la Cumbre donde Él permanece para siempre. Nos da la luz para integrar lo que, en cada uno, se resiste a integrarse en la Unidad, tanto personal como la que, transcendiendo todo en todo, se hace uno con Dios, cuando ya Dios se hace Dios en todos.

 NOTA: El texto contiene muchas afirmaciones que quizá tu debas transformar en interrogantes que te ayuden a profundizar en tu fe y crecer en ella.










